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El aniversario. 
(Continuación) 

¿Qué elementos humauos se admiran junto 
• la Gruta de LOllrdes? Enunciados en el artí­
culo anterior, es justo que los examinemos en 
detalle, 

La protagonista de esLos acontecimientos 
.. una nina de catorce afios de edad, que 
quince di8s autes hdbía sido retirada por su::! 
padres de uoa poble aldea. en donde vivió con 
eu nodriza, y que no tuvo oLra ocupación que 

, la guarda de ovejas. El nuevo país le era des­
conocido, así como 18s gentes y el idioln8, pues 
hablaba el patois de los Pirineos. Era tan lirni· 
tadl.l. la insll'uccióli religiosa de esta nina, q¡le 
sólo sabia el Padre nuestro. y con él la devo· 
ción del rosario. pero sin otro conocimiento de 
las verdades de la fe. Tal es el illstrumento 
providencial de aquellos hechos. 

Bernardita dice que ell el hueco de nua 
roca ve una sedora que le sonríe y que le habla. 
No sabe aquélla darle nombre. La aparición 
le exige la promesa de que vaya alli quince 
dJal, , á despecho del mandato de sos padres. de 
la prohibición de la Autoridad y de su propia 
Limidez, una fuerza misteriosa la impele hacia 
1& roca, y va. Algunos d:fa de la quincena la 
aparición DO lIe le presenta, por conCesión de 
la nifia. y sin embargo. ésta va. Aun después 
de eatos quince días, una inspiración juLerior la 
llama á la roca, y venciendo obstácnlos, alU se 
encuentra!) la aparición y la niJla. 

Est.os obstáculos. que se mul~iplican anLe 
Bernardita, hubieran puesto temor aun en mu­
ch08 eBpiritw (uerlllJ, de 108 que á cada paso 
encontramos en nuestros días. valieutes hasta 
la exageración cuando de monjas, curas y fr&i­
les se trata, pero ¡guarda. Pablol cuando puede 
aparecer la sombra de una punta de una espada. 

No intimidó ésla á la humilde hija del joro 
nalero Sonvirons. porque su espiritu estaba 
mejor templado, cuaudo los gendarmes la pr.:m· 
den en nombre de la ley; pues ya empezaban 
los tiempos para Francia en que rezar ere. un 
crimen. El Comisario de policía JacomeL, acos­
tumbrado á sorprender malhechores. quiso sor­
prender á Dios, y slljeta á la pobre nifia á un 
interrogatorio largo, donde ya alhaga. ya ame­
naza, ya tergiversu 103 hechos, y usaudo yabll­
sando de las manlls policiacas, no puede coger 
negativa ni eonLradiccióll. Por esta vez fracasó 
Jacomet, sin poder dar con la mano oculta <id 
clericalismo, como en su proCunda perspicacia 
esperaba. 

Procurador imperial en Lourdes el Sr. Du­
tonz, se duele de la ¡n.,fJ8i&n del fanatismo, y 
Bernardita. es llamada á respouder a la Camara 
del Tribunal. sin que las sutilezas desconcerta.­
ran .. la nifla. Por disposición del Barón. de 
Masa)', Prefecto de Tarbes, taemigo de toda BU­

per,'ición, tal ha lido aiem¡:.re la máscara para 
combaLir al catolioÍlmo desde CaiCás á Combee, 
el Alcalde Lacadé pide á la Autoridad miliLar 
ponga 11 8US Órdenes la guarnición del fuerLe 
para qne cerquen y vigilen los camiuos de la 
GruLa, prohibiendo después ~o aCOMO á ella, 
y cercándola con una empalizada mis tarde. El 
Ministro Sr. Boulaod ~ribi. al Prefecto COll 

auwrizo digáis en mi nombre (á Mons. Laurence, 
Obispo de Tárbez) que soy de opinión de no 
dejar Cf/rT". librmunte uu eaüdo de C08&8 qoe 
indudc.C!am8nLe servida de preLexto para DUe­
vos e&aquea contra el clero y la Religión •. -
Qué amigoa tienea. Beuiwl-Y en nombre d. 
la libertad se mul~iplicaban 101 prOC88Ol!J conLra 
todos aquellos que se aproximaban á los luga­
res de la aparición. En .el mundo oficial de 
Lourdes Lodo era agitación, inCormacion ... , 
órdeues y medidu prevellt.ivaa. ¡Qué miedo á 
lo sobrenaturaJl INo hubieran hecho más aoLe 
Sedán oon loa hulanosl 

¿Y por qué todo eet.o? Porque una pobre 
nina reza un dJa y afirma q!le alU ve á una 
setlora: en IOd dfu eueeeivos la acompafian 
oLras penooaa. que nada vea. pero que creeo 
por el &eI&imODio 1 el a~ de la DiIa; aaáI 
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tarde, ante las muchedumbres aumeutadas, ven 
éstas brotar un manantial de donde manau 
milagros, y la Providellcitl hace servir, para 
aquilatar la verdad de lo sobrenatural, UDa pEor; 
secución iojusLa, odiosa y re80uallt.e. ¡Así Oios, 
como siempre. s&caba la .alud de nuestros ene· 
migos y n\l! 11\ duha por la mano de todos los 
que nos aborrecen! 

Oigamo8, sobre es Los acontecimi,n~os, tes­
tigos presenciales, que nos hablan cou la voz 
de la ciencia, de la imparcialidad y buen seo­
tilio. El notable Médico de la l(lcalidad, Doclor 
Dozoos, aote las versiones de catalepsia. de 
alucinación, eLe., coo que los sabioe, á poco 
trabajo. preteuden explicar lo que no entienden, 
se pmpuso esLudiar este caso; y hé .. gul lo que 
eacalJa: cEsto 00 es ni la rigidez de la catalep· 
sia ni el éxtasis inconscient.e de los alucinados; 
aqui hay UD hecho extraordinario, descooocido 
cowpJetameut.e para 111 Medicina. No hay niu­
gllDa excitación febril,., d"cla al pulsar á Ber­
narJita en uuo de 811S éxtasis. 

El Sr. Estrada. funoiooario público. que 
habia. asistido á los interrogatorios de Jacomet. 
como á 108 de la Cámara del Tribunal. hacía 
esta preciosa couCesión: • Llegué (á la Gruta) 
muy dispuesto á examinarlo todo, y para ser 
franco, á burlarme y reirme. esperando encono 
trarme COn una comadia, ó con grotescas far· 
su ..... yo estaba junLo á eUa tBernardita} ob­
servando en 8US facoione8 infant.ilea aquel sello 
de dulzura. de inocencia y de profunda tranq ni­
Iidad que días anLes me había Hama.do la aten­
ción en casa del Comisario ..... )'G nada vi, abso· 
lut.amente nada, á no aer las desnlldas ramas 
del rosal sil,estre. Y, no obstallte, ¿qué podré 
deciros? Ante la transfiguración de la ni tia, 
todas mis preocupaciones anteriores, todas mis 
objecciones filosóficas, todas mis negaciones 
preconcebidas, cayeron de uu golpe, ha.ciendo 
lugar á Ull sentimiento extraordinario que me 
sobrecogió á mi pesar. SeuLí la cll'tid"",bre y 
como la irresistible intuici6,. de que alU se en­
cont.raba un ser misterioso .• 

Dejemos ahora hablar al buen sentido. Ante 
las arbitraried"des de la admioistración, el buen 
sentido sublevado ae dirige á Napoleón III en 
una exposioión para decirle: Senor. no prewu­
demos decidir la Cll6sLióa de las apariciones de 
la Virgen, por más que, en fe de asombrosos 
mila.gros que asegurau haber visto con 8US pro­
pios ojos casi todos en ea este país. creen en la 
realidad de esas manifestaciones sobrenatllrale.s. 
Lo que hay de sdgUr<l, y fuera lle !.oda dispu La. 
es que la fuente órota de improviso, y cuyo aproo 
vechamienLo se uos veda (á. pesar dal análisis 
quimico. que declara su completa inocencia). 
no ha heeh() dan() á. nadie; lo que h'iy de ~eguro 
es que, por el conLrario, muchus declaraD haber 
reoobrado en eUa la salud. En nombre de los 
derechos df. la conciMcia, intkpendienfu dtl piJder 
""lmano, dejad á los fieles que vayau aHí á 
rezar, ai así les conviene. Ea nombre de las 
más 861JCÜla8 nociones de la humanidad, dejad 
.. los enCermOl que vayan á curarse allí, si 'al 
es Sll esperanza. Eo nombre de la libertad de 
las inteligencias, dejad .. las almas que bUl!IC&n 
la luz en el ea~\1dio 1 en el en mito , que VAyan 
aUí á descubrir el error ó á hallar la verdad.'. 
'.1'an racionales ecos de la opinión imparcial 
. tuvieron cabida eo la razón fría é imparcial del 
EUlperador. y después de resistencia! de los 
suoordinados .. los wlegramas desde Siarritz, 
publica.ba Lacadé este bando: 

~Ei Alcalde de la ciudad de Lourdes, en 
,ilm de lu insLruccioDes que ha recibido, or­
dena: Queda derogado el bando que dictó el 8 
de Junio de 1858. -Dado en Lourdes en las 
Cas&8 Oonaistoriales el 5 de Octubre de 1858.­
El Alcalde, A. Lacadé .• 

Poco &.iempu despu4M el Prefecto, el Procu­
rador general y el Comisario de policía eran 
trasladadO!! del departü.mento, como después. y 
en ~ ano, la mayoría de las Cámaras france­
sas 8 bandonan á CoIDbaS. cnando. según la 
Prensa, SfJ disponia á cerrar el Santuario de 
Lourd •• ¿Será LOllrtlet Niki malt¡f6lltacW" tU lo 
sob~M""aP. Propa~amos A la ureligioeidad. 
que lo lÚeIa, • que medi"', que dé aolución á 
.. dil ..... que UD hil&oriaclor de 101 800111_-

mientos de que nos ocupamos, propone: .AIU 
no se veia nada. absolutameule oada, á no ser 
uua pobre nina en oración, diciendo que veía y 
que oía. OU8nto más era pequena la causa en 
la apariencia, más inexplieablp humanameute 
ee presentaba el efecto. Era preciso 6 que el re· 
Bajo de lo alto subre aquella nifia fue8e real· 
mente visible, ó que el soplo de Dios. que agita 
como le place los corazones, hubiera pasado 
sobre aquellas mu ltiLudes,. 

Eo uuo ú otro caso. esta 88 la revelación 
de lo 8obrenatural, 

¿Cómo juzgaban de 108 acontecimientos loa 
que repuguan lo sobrenatural? Meros compila­
dores de la historia, lo ex:pondreln08 en el nú· 
mero próximo. 

óJ • .. Oa_poy. 
(Oonli,.uard.) 

~~ 
LA VOZ DE LAS MONTAÑAS 

ALUDES Ó tVl.LANCHAS 

Si no sefulldieran la8 nieves que anualmen­
te caen sobre las aimu de la8 altas moniatias. 
ee e,ident.e que éstas aumentarían gradualmen­
te en altura, y asl lIegaria Ull dla en que la8 
modificaciones de la atracción destruirían el sia­
tema de la gravitación uniyersal, acabando el 
mundo CÓloioo por ooDver&irse e,n lo cootrario 
de lo que hoyes. . 

Mas la gran sabiduría del Creador, previ­
niendoestos incoDvenienws, al proounciar aquel 
iuimit.able fiat, queaacó de la nada cuauto exis­
te y puede existir, di3puso los feuómeaos del 
globo terrestre de modo que las nieves uo pero 
manezcan sobre las altas cimas, 1 empezaodo 
la obra de der.trucción con 108 ef'ect.os del ca.lor 
del sol y la &cción de los meteoros, con ayuda 
de la niebla, los vienLos y o~rOB agentes, a"eguró 
el equilibrio planetario con los aludes ó avalall­
obas, feuómenos que. normallnente, ee produ­
cen en la economía de las montlln!LS para arrau­
oar la nieve qoe aobre., arrastre.rla al Condo de 
los valles para exponerla IDÁs directamente á la 
acción del calor. 

Quien baya subido á UDa de esas mODtattas 
coronadas de nieves perpetuas, que luego sne· 
len ser inagoy.ble ma.nanUal de aguas para la 
tierra y parlA el hombre, habrf1. observado en los 
6anc()s profundos surcos ó enlliduras verticales 
de form&. gallerall'lleute acana.lada. en dondo ~e 
deposiLa la nieve, formando graudee masas, que 
Inego !le derrumb,m, produciendo siempre iuc81~ 
eulables pérdidas y á veces gralldes catastrofes. 
Los viejos montatiases. por la experiencia que 
ya t.ienen, pneden precisar hasta la hora eo que 
han de desprenderse esu graodes masas de 
agua solidificada, con sólo observar el aspecto 
que presentan las superficies. 

Cuando 108 aludes se resnelven por medio 
del calor uaLural. y la presión que sobre la9 ca· 
paa superiores ejercen las inferiores, nada hay 
que temer, pues las capas de nieve se van Len­
diendo poco á poco. Y con el agua. en que se 
transformr.n, aumentan los caudales de los ríos, 
tte !os arro"'" y rle las fnenifos, y con la hume­
dad que producen reCrescan y fertilizan las 
~ierru . 

NQ sucede asi con las avalauehas BÓlidas. 
muy terribles por sus efectos, y casi siempre 
acompanadas de formidables ttlrbeUiuos. Fór­
manse estos aludes por la acumulación extraor­
dinaria de capas de njeve que S6 unsn mal á la8 
aqLeriormente depositadas, y buLa la menor 
causa para alterar el equilibro inestable 'de las 
oapas superiores y probocar el derrumbamien­
tG. Uo animal que pasa., una voz fuerte, el ruido 
de una detonación. una piedra. que rueda, la 
raDla que se desgaja del árbol ó la vibración 
de un eco, soo suficientes para que la nieve 
fteBca se deeprellda y resbale sobre lae capas 
endureci.Jas qoe la sostietlen. Las leyes de la 
gravedad y 108 declives del terreno aceleran el 
movimientGiuicial de aqueUa IJlllsa, y los hielos, 
los residl10s que encuentra por dODde ~traviesa, 
101 pedazos qne se desprenden de las ·rocas. las 
malezas arrancadaa. etQ , aument.aa so volumell. 
sa peeo y Sil velocidad..... lA vllancha malLi· 
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plica su velocidad con la ~Ieridad del vértigo, 
salta sobre los taludes y vallados, arrastra 101 
veuti~que!'os. tala los árboles, arrasa los jardi-
ues y 108 campos, y sin que haya fuerza que 
pueda detenerla. sigue su camillo furiosa, dejan· 
do detrás de sí ulla polvareda de nieve que Silbe 
á la atmósfera como sí fuera humo blanco, El 
aire. lateralmente comprimido, silba ti derecha 
é izquierda. despertando los ecos dormido8 en 
las aafractuosidades de las gargaotas y se acen­
túa por sus respiraciones continuadas de uno 
en otro valle, COiDO la V9Z de Dios que avisa 
SUI! castigos á los hombres. ¡ Esta es 111. voz gran­
diosa y t.erriblemenLe sublime de las Ulontatlasl 

Blectl'o. 
VIIIIlllU"," del ArJOblspo. 

~~ 
Para los anticlericales. ----------

IHaced otl'O tantol 

Al finalizar el siglo Interio:", loe miaioner08 
católicos espareMos entre los pueblos lIalvajes 
eran unos 300. Hoy,' peRflr de las persecu­
ciones, .. pesar de la guerra encarllizadG que 
se hace á la religión, de nna ó de otra mane­
ra en todas partes, hlLy cerca de 62.000 de 
diferentes institutos, en escuelas, O8S&S de re· 
fugio, hospitalel!, etc.; 62.000 misioueros expo­
nen su vida por llevar á loa pueblos ealvajes la 
verdadera civilización. 

62.000 ejemplos vivient.es que l. religión 
católica puede presentn.r á sus enemigoe, dici4n· 
doles: ¡Haced otro tantol 

~~ 

POLtÉfdICR· 
DI RlCOBRIOO Á LOS illsrOBJAnOB18 11 PDDO cm!» 

El influjo de la Iglesia, eula sociedad, DO 
sólo es el que produce el' verdadero progreso, 
sino que, sin IU acción bienhechora, ni habiára­
mos salido de la es\}lavitud. ni hubiéramol lié­
~ado al grado de ilustración que hoy d'isfru­
tamoS. 

Esta. proposición no se refiere' algún escri-
torzuelo, cuyos conocimientos loa de~ A los sa-

I 
cerdoLes que le instruyeron y costearon casi 

I toda su carrerd, y que ahora escribe CQQLra 1 .. 
Iglesia, como hijo agradecido, si~ dl1d .. , sino á 
los que dicen que la Iglesia ea un obstioulo al 
progreso. ' • 

Probaré mi 888rto con testimonios de here­
jea y apóstatas de Ladas clasea. ¡Vaya UD pa-
bliquiLoI . 

Senkenber, célebre jurisconsulto pro'.tI"', 
abogado. obrero , como si dijéramos. del sillo pa. 
sado. dice, así: cPuede asegurarse. sin Lemor 
de aer desmentido par los hechos, ([UI DO ha, 
en la Historia un 1010 ejemplo de UD Papa que 
haya procedido contra aqueUQ8 Príncipes que, 
contentálldose con sus legítimo. derechOl, DO 
hayan acomaLido la criminal empresa de con­
v~rtir su pote&\ad en Lirania. 

Voltaire. en su Ensayo sob,., la BÍI1ttW'ÍG, d. 
aquellos tiempos calamitosos en que los PonU­
fices Roman~s trabaron 8US grandes luc.-.hu con 
los Emperadores de Alemania, dice: cEn aqueo 
1108 Ltempos desgraciados, el Pon,¡ficado y casi 
Lodos los Obispados estaban puesLos a. pública 
sublista; si la auLoridad' de los Emperadol'el 
hubIera prevaleddo, los PoulUices no bnbieran 
sido oLra. cosa SiDO 8UB capellaneB, y hubiera 
venido sobre la lLalia la más dura de las servi­
dumbres •. 

e Poco importante es,dice Leibni., qDe la pri­
macla del Papa sobre los Reyee haya tenido en 
origen eu el derecho divino ó en el bumano, lIi 
es cosa puesta fuera de dudA que los P-:>nUdcee 
han ejercido esta autoridad durante muchoe 
siglos, con, aseutimieulo universal y unive .... 1 
aplauso.~ Y á GrimaresL, le dice lo 8iguiente: 
"Yo seria de parecer que se ~blecieee en Ro­
mil. un tribunal pa~ Callar los pleilo8 de la. 

I 
PJ1ncipee. y qne fuera 811 Presidente el PonLt­
fice Romano. recobrando aquella po\eelad jl,1&ji­
cíal qQe 'ejerció eD oVe ~iempo con 101 B.qá. 


